
··:JAJ~E CASTAÑEDA 

··.~obre la novela policiaca 

Breve historia · 

EL GÉNERO POLICIACO corresponde a un fenómeno literario de 
gran trascendencia.que, a partir del siglo XIX y durante lo que va del 

· actual, ha constituido una de las más gustadas temáticas de la narrativa 
universal. · · 

La historia .de la novela policiaca comienza hacia 1840 con Edgar 
ABan Poe, ·a quien puede llamarse el padre de. este género; no obstante, 
existen algunos antecedentes; entre los cuales el más remoto data del si­
glo V a.C.; nosreferimos a la obra dramática de Sófocles Edipo Rey, para 
algunos la más grande de las tragedias griegas. 

El mito de Edipo es presentado en la obra de Sófocles a manera de 
. una investigación que el propio personaje cumple y de la que resultará 
su autoconocimiento. Para quienes no recuerden de momento la trama 
de la genial tragedia, sintetizo a continuación su argumento: 

Un oscuro oráculo afirmaba que Edipo mataría a su padre y se ca­
saría con su madre. Para librarse de tal destino, Edipo huye de su pa­
tria. Eri el cruce de dos caminos riñe con otros viajeros y encolerizado 
mata a uno de ellos, un anciano. Al llegar a T ebas y por haber resuelto 
d enigma de la Esfinge es premiado con el trono ·y debe desposar a Yo­
casta. Pasado el tiempo, Tebas es asolada por una peste ... ·Consultado el 
oráculo, constesta: debe arrojarse al impuro que mora en la ciudad te­
bana. ¿Quién es el impuro? Edipo, seguro de sí mismo, inicia la investí-.· 
gación con la implacabilidad propia de un detective de la escuela ame­
ricana (ya hablaremos más. adelante de las diferentes tende11cias dentro 
del género policiaco). Al final de la tragedia, y en posesión de muchos 
datos, Edipo deberá reconocer que él es el impuro del que hablaba el 
oráculo, pues sin saberlo mató a su padre Layo en el cruce de dos cami­
no y se casó con su madre Yocasta. (Es miserable la condición humana 
pues no puede escapar al designio de los dios~.) Horrorizado ante su 
descubrimiento, Edipo apura .su castigo: se saca los ojos que "no vieron 
cuando debieron ver". La investigación ha terminado, el propio pes­
quisador es el homicida-incestuoso. Se cierra· así la búsqueda; el orden 
es restablecido. 

La tragedia griega buscaba operar una catarsis en el espectador me-. 
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diante la producción de dos fuert~ se~timie~tós·: el terrm y la piedad .. 
En el caso de Edipo Rey se produce un restablecinüentó del·onlc:m reli­
gioso y moral transgredido por el culpable. No'son de igüal'índole e in-· ... 
tensidad los sentimientos que el relato moderno se.apresta a despertar· 
en el lector .1 · · . · · · · · ·. 

El lector de la novel<}· polici!lca se iderititica especial~nente co~. d 
personaje central que siempre desempeña el papé! de investigador. El .. 
deleite que produce la lectura de este género literario está. insc::rto en el 
desarrollo de la investigación misma. . . · .. 

La emoción por excelencia que regiswi es esencial al· seguimiento. 
del proceso deductivo; es un placer intelectual ir reconstruyendo la si­
tuación global a partir de los datos que. el autor va dando" en el trans·. 
curso de la narración. Por fin se ccmcluirá quién fue el á5esino y se dará 
la explicación justificativa del acto que determinó el comienzo de la in~ 
vestigación. Al menos así ocurreengriJonparte dela producción nove­
lesca policiaca. . 

En cuanto al protagonista (el·detective), una. vez resuelto~~ caso, está 
en condiciones de comenzar una :·nueva.investl.gacióri.' ·De aquí deriva 
su permanencia prolongada en series· de novela, lo q\le asegura la pro­
ducción cuantiosa y el éxito correlativo del.escritor. . . . . · · 

Durante muchos años, el género policiaco fue visto cor¡:menosprecio. 
en los círculos académicos y pretendidamente intelectuales,. donde se le 
clasificaba ·despectivamente como ·"literatura barata"; o "subliteratura"; 
sin embargo, el tiempo se ha encargado de hacerle justiCia al demostrar. 
que, como cualquier otra temática·y en mayor prop9rcÍónque muchas; 
ha aportado auténticas obras maestras a·la li.teratura.mundiaL . . 

Es cierto que a primera vista podría pensarse que el crimen .es de 
por sí un tema antiestético, mas. conviene señalar que rimchas :de 1as 
grandes obras de la literan~ra universal abordan el tema, da.ndov.erda .. 
clero valor artístico a su tratamiento; taLes el caso de obras como· Mac~ 
beth de Shakespeare, Los miserables de Víctor Hugo o Crimen y .castigo de ·· .. · 
Dostoyevski, por citar sólo algunos ejemplos. . · · 

Con el propósito de reafirmar esta apreciacióiÍ, nos parece oportuno 
recordar el juicio que sobre el par!icular expresó el .. notable. escritor 
inglés Thomas de Quincey: "La gente'comienza·a darse cuenta. de cjue 
la ejecución de un bello crimen entraña algo más que la presencia· de 
dos imbéciles (el asesino y la :víctima), un cuchillo, una cart~ra.y un sen• 

l Cfr. Margarita Fynn, "De EdipÜ, el detective culpable, a Jant~s Bond; el··· 
inocente risible", en Comunidad-Conacyt, enero-febrero ~981,. afta VII, nwn. 121-
122, p. 104. 
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clero oscuro. El objetivo, la situación de los actores, la luz y la sombra, la 
poesía, el sentimiento, éstos son los elementos que parecen indispensa­
bies en obras de esta naturaleza".2 

Desde la publicación de la ya clásica obra de de Quincey, Del asesina­
to considerado como una de las bellas a1tes, la realidad del placer estético 
que proporciona una novela o un relato policiacos no puede ponerse 
en duda. 

Como señalamos líneas atrás, la historia de la narrativa policiaca se 
inicia con Edgar Allan Poe, quien entre sus numerosas aportaciones 
cuenta con la invención del primer detective de la lite.ratura universal: 
Auguste Dupin. Este curioso personaje es el protagonista de tres relatos 
magistrales en los que aparecen, perfectamente desarrollados, aquellos 
elementos que darán origen al género policiaco. Ellos son: "Ei doble 
asesinato de la calle Morgue"; "El asunto de María Roget" y "La carta 
robada". Es muy probable que ni el mismo Poe se percatara de que con 
su personaje, Dupin, había establecido el arquetipo del investig<~dor 
privado y, por consiguiente, del héroe mítico que mejor reflejaría a la 
cultura occidental de los tiempos modernos. 

Dupin es un individuo dotado de cualidades excepcionales, un inte­
lecto superior cuya capacidad de observación y deducción le permiten 
descifrar enigmas insolubles para el común de las personas. La princi­
pal arma de Dupin es su mente analítica a la cual añade una poderosa 
imaginación y una amplia cultura; se trata~ en suma, de una inteligen­
cia cultivada. 

Si Poe fue el iniciador del género, el famoso escritor británico Art­
hur Conan Doyle, creador del aún más famoso Sherlock Holmes, tiene 
el mérito de haberlo consolidado. El método deductivo que tanta popu­
laridad confirió a Holmes, es el mismo que aplica Dupin en sus investi­
gaciones, lo cual no constituye evidentemente una coincidencia y sí una 
imitación que, por cierto, supera al original. 

A partir del enorme éxito obtenido por Conan Doyle, mediante los 
relatos protagonizados por su fascinante personaje Sherlock Holmes, 
surgirían una gran cantidad de imitadores, algunos francamente me­
diocres, pero otros capaces de hacer valiosas aportaciones al incipiente 
género, que de esta manera acabó por imponerse como una de las 
temáticas fundamentales de la literatura moderna. 3 

Entre aquellos autores que no se limitaron a seguir la pauta trazada 

2 En Alonso de Santillana, Siete artistas del crimen. Ed. Arión, México, 1980, 

P· 6. 
3 Cfr. Fereydoun Hoveyda, Historia de la novela policiaca, Alianza Editorial, 

col. El libro de bolsillo, núm. 69, Madrid, 1967, p. 103. 
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por Conan Doyle y enriquecieron considerablemente la narrativa poli­
ciaca pueden mencionarse los siguientes: 

Gilbert K. Chesterton, el notable polígrafo británico, quien justa­
mente apreciado como uno de los mejores escritores de lengua inglesa 
no incurrió en el grave error de desdeñar el género policiaco, incursio­
nando en el mismo con su habitual ingenio y refinado sentido del hu­
mor. En efecto, a él se debe la creación de otro formidable detective: el 
padre Brown, nada menos que un sacerdote capaz no sólo de resolver 
intrincados crímenes sino, asimismo, de salvar las almas de los delin­
cuentes. 

Aunque de menor calidad literaria, no puede soslayarse a la fecunda 
escritora inglesa Agatha Christie, creadora de dos célebres investigado­
res, el inspec.tor de policía Hércules Poirot, cuya técnica fundamental es 
la inspección ocular, junto con el interrogatorio y aún mejor, la conver­
sación, y la señorita Marple, versión femenina del detective, quien tras 
su apariencia inofensiva de dama de sociedad, oculta un enorme poder 
analítico que le permite envolver con su conversación y astutas pregun-
tas a todos los sospechosos. . 

En Estados Unidos aparece un esttlpendo innovador, Dashiell Ham­
mett, quien antes de revelarse como un magnífico novelista, había de­
sempeñado el oficio de detective privado para la Agencia Pinkerton. Así 
pues, su experiencia personal explica el mayor realismo de sus obras y 
la convincente caracterización de sus personajes, especialmente del in­
vestigador Sam Spade, protagonista de sus novelas. Éste ya no es el 
clásico detective cerebral que resuelve los casos sin ensuciarse las ma­
nos, por el contrario, se trata de un hombre rudo, violento, inmerso en 
el despiadado ambiente del hampa propio de las grandes ciudades. Por 
todo ello se le considera el precursor de la escuela americana, también 
llamada serie negra, de la novela policiaca. 

Para evitar extenderme con una lista interminable de autores y per­
sonajes, sólo añadiré algunos de los más representativos, como el nor­
teamericano Rex Stout, creador del detective Nero Wolfe; el francés 
George Simenon, que concibió al inspector Maigret; los también nor­
teamericanos Lee y Danay, autores de las novelas protagonizadas por 
Ellery Queen; Earl Stanley G~rdner, quien inventó al abogado penalis­
ta Perry Mason; y el holandés S.S. Van Dine, creador del personaje 
Phillo Vanee. 

A partir de la década de los cincuenta, el género policiaco, que pa­
recía extinguirse, sobrevive al adoptar diversos elementos de otras mo­
dalidades literarias, como el espionaje, el suspenso, la ciencia ficción e 
inclusive el erotismo -que combinará con desigual fortuna- para 
adaptarse a las nuevas circunstancias de la sociedad contemporánea. 

Cabe señalar que' este género ha encontrado una mayor difusión a 
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través del cine y sobre todo de las series televisivas, no siempre a la al­
tura de los modelos inspiradores. Así por ejemplo, el caso más repre­
sentativo lo constituye el agente 007 James Bond, mezcla de detective, 
espía, don Juan y tecnócrata capaz de realizar proezas sólo asequibles a 
un superhombre. Su creador, lan Fleming, queda en realidad muy por 
debajo de los grandes autores policiacos y debe su popularidad a la 
adaptación de sus mediocres novelas para la pantalla cinematográfica. 

Tendencias del génerv policiaco 

Es importante señalar que, desde sus orígenes, la literatura policial 
ofrece algunas variantes que sin apartarla del tema central -la investi­
gación de un delito, casi siempre un crimen-, le confieren característi­
cas propias. En este sentido, podríamos hablar de cuatro tendencias 
dentro del género, de las cuales dos, por su mayor trascendencia, se 
han constituido en escuelas. A continuación, en forma breve, decribi­
mos éada una de ellas. 4 

Resulta paradójico que fuese un norteamericano, Edgar Allan Poe,. 
quien iniciara la escuela inglesa del género policiaco, que Conan Doyle 
llevó a su máximo grado de perfección, con las caracteristicas que pue­
den resumirse de la siguiente manera: 

l. Planteamiento de un caso "indescifrable", que será resuelto me­
diante un complicado procedimiento intelectual, similar en muchos 
aspectos a un juego de ajedrez. 
2. El detective o investigador es una persona sumamente inteligente, 
culta, en ocasiones incluso un hombre de ciencia. 
3. En la investigación se sigue el método científicq: observación, 
análisis, deducción. 
4. La investigación realizadá para esclarecer el caso debe conducir a 
una doble respuesta: a) quién cometió el crimen, b) cómo se llevó a 
cabo ·(muchas veces esto último .resulta más importante para el .in-
terés de la trama). · 
5. La violencia ha de presentarse en dosis muy reducidas,.limitadas 
casi siempre al crimen que origina la investigación. 
6. La solución del problema es proporcionada por el detective en las· 
páginas finales del relato. · · 

4 Alonso de Santillana, op. cit., p. 8. 
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Los principales representantes de la escuela inglesa o novela-problema, 
como también se llama a esta tendencia, son los ya mencionados Poe, 
Conan Doyle, Chesterton, Agatha Christ!ie, Simenon, Lee y Danay; 
creadores de los detectives Augueste Dupin, Sherlock Holmes, el padre 
Brown, Hércules Poirot, el inspector Maigret y Ellery Queen, respecti­
vamente. 

La segunda gran vertiente del género policial se conoce con el nom­
bre de escuela americana o serie negra, habiéndose originado en los Esta­
dos Unidos durante la década de los treinta, cuando entró en vigor la 
célebre "ley seca", que con la prohibición de la venta de licores aientó 
la proliferación de gángsters y sus turbios y lucrativos negocios. 

El padre de la serie negra es Dashiell Hammett, escritor norteameri­
cano, que como ya se dijo fue detective a sueldo antes de dedicarse pro­
fesionalmente a la literatura. Hammett no gozó del aprecio de la crítica 
sino mucho tiempo después de haber conquistado fama y dinero con 
sus novelas, cuentos y guiones cinematográficos, lo cual no debe ex­
trañar a nadie dado que la historia de la literatura es, en gran medida, 
la historia de los errores de la crítica, empeñada en confundir la serie­
dad con el aburrimiento. 

Hammett impuso una hueva modalidad narrativa, más acorde con la 
realidad de su época y la idiosincrasia del pueblo estadunidense. De­
sechó la figura del investigador cerebral -a manera de Sherlock Rol­
mes-, para remplazada por la del detective rudo y práctico, que no va­
cila en golpear o en· usar su revólver. Los héroes. de Hammett están 
muy lejos de poseer. un intelecto superior; por el contrario, se trata de 
sujetosmediocres e incultos, cuya profesión les obliga a proceder guia­
dos más por el instinto que por la razón, inmersos hasta el cuello en las 
múltiples trampas de una sociedad cO:rrupta y brutal. El agente de la 
Continental y Sam Spade (los dos personájes inejor logrados de este au­
tor) consti,tuyen la contraposición exacta a los investigadores de la es­
cuela inglesa. 

En términos generales, puede afirmarse que la serie negra implica 
una intención de crítica social sin perder por ello amenidad ni .cualidad 
estética. He aquí sus rasgos distintivos: 

l. El interés no gira alrededor de un crimen inexplicable, sino en 
torno a la violencia cotidiana. 
2 .. Se abandonan los escenarios aristocráticos y sofisticados para 
adentrarse en la 'jungla de asfalto", es decir, en la gran ciudad. 
3. Violencia constante y progresiva. 
4. Descripciones breves, impresionistas. 
5. Diálogos ágiles, de ritmo cinematográfico. 
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Además de Ham:Ó:J.ett, es representante de la escuela americana Ray­
mond Chandler, con su héroe Philip Marlowe, detective honrado ama­
nera de un caballero errante, siempre en rebeldía frente a una sociedad 
corrupta, pero impotente ante ella. Las descripciones de Marlowe acer­
ca de la sociedad californiana son formidables y propias de un sociólogo 
popular. Otro ejemplo de la serie negra es Mickey Spillane, creador del 
famoso detective Mike Hammer, popularizado por la televisión; de 
muy inferior calidad literaria. 

Al margen de las particularidades estilísticas que diferencian la es­
cuela inglesa de la americana, ambas comparten idéntica fascinación 
por el crimen, entendiéndose como tal cualquier clase de delito y no 
exclusivamente el asesinato. 

La tercera variante de la novela policial, aunque menos importante 
que las anteriores, es aquélla que sustituye al detective por el delin­
cuente como protagonista de la obra. En efecto, no son pocos los escri­
tares que han preferido otorgar al criminal el papel protagónico de sus 
narraciones; esta otra faceta del género fue iniciada en Francia por 
Maurice Leblanc, quien inventó al máximo rival de Sherlock Holmes: 
Arsenio Lupin, el "genio del disfraz", una veces tenor, otras chofer, 
otras más viajante de comercio marsellés ... Una especie de Robin Hood 
trasplantado al siglo XIX. La principal característica de este singular 
personaje es su elegancia: Arsenio Lupin es el dandy ladrón de guante 
blanco y sombrero de copa, que sólo opera en los castillos y los salones 
aristocráticos, y que una noche dejó en la mansión del barón Schorman 
su tarjeta de visita con esta anotación: "Volveré cuando los muebles 
sean auténticos".5 

Una versión posterior del "protagonista-delincuente", que también 
se dedica a hacer justicia por su propia mano, es la del famoso Raffies, 
creado por Ernest William Hornung, cuñado de Arthur Conan Doyle, 
quien retoma la fórmula de la pareja, haciendo acompañar a Raffies en 
sus fechorías por un leal e ingenuo ayudante, como el doctor Watson lo 
hacía con Sherlock Holmes. Otro ejemplo de novelas en esta línea son 
las del inglés Leslie Charteris, quien dio vida al sofisticado personaje 
Simón Templar, alias "el Santo", no el enmascarado luchador, sino el 
personaje caracterizado por el actor Roger Moore, también ampliamen­
te difundido a través de la televisión, si bien en ésta aparece despojado 
de todo carácter criminal. 

Finalmente, la cuarta tendencia del género policiaco sería' la que 
combina el racionalismo de la escuela inglesa, con la violencia de la se-

5 José de la Colina, "Marius Jacob, el hombre que fue Arsenio Lupin". En 
Comunidad-Conacyt, e.nero-febrero, 1981, año VII, núm. 121-122, p. 91. 
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ríe negra, más elementos de la ciencia ficción, el espionaje y el erotis­
mo, como ya hemos señalado, y de la que es principal representante el 
británico Jan Fleming, creador de James Bond; corriente a la que se su­
man cientos de héroes y superhombres, cuyo éxito comercial no siemr­
pe es proporcional al talento de sus autores. 

La ciencia y la novela policiaca 

A primera vista, como señala César Sepúlveda, 6 especialista en la mate­
ria, el género literario de las novelas policiacas no adeuda cosa alguna a 
la ciencia; nada se ve más apartado de la disciplina científica. La imagi­
nación pura es lo que parece presidir el tema, en ocasiones desborda­
do, construyendo situaciones irreales, dibujando imágenes fantásticas,· 
idealizando personajes, siempre aparentemente sin bases sólidas. Cuan­
do no tropieza con lo sobrenatural, el lector de tales obras se encuentra 
con situaciones increíbles, panoramas artificiales, desconectados del 
mundo en que vivimos. 

Sin embargo, y por lo que vamos a exponer aquí en forma somera, 
creemos que la ciencia y la tecnología han jugado, directa o indirecta­
mente, un papel muy importante en lo que a este género literario se 
refiere; también a la inversa, que la novela policiaca ha influido en el 
desarrollo científico y tecnológico. 

Que el arte de escribir novelas tiene que ver con la ciencia y la técni­
ca, así como que la narrativa policiaca tiene conexión con la ciencia, lo 
demuestran muchos autores, distinguidos literatos, que a veces también 
han sido hombres de ciencia. Un ejemplo es el eminente novelista 
británico Sir Charles Snow, fallecido en 1980. Destacado científico, pro­
fesor de la Universidad de Cambridge, por una parte defendió con bri­
llantez la necesidad de complementar las humanidades y las ciencias, en 
su polémica con Leavies (Las dos culturas y la revolución cientifica); por 
otra parte, escribió más de diez novelas formidables, siendo la última 
una historia policial, Capa de barniz (1979), donde emplea conocimien­
tos científicos profundos de medicina forense para describir paso a pa­
so, de manera cautivante, la autopsia de la víctima. No fue ciertamente 
demérito del Dr. Snow dedicar su talento a esta clase de literatura, que 
para muchos se antojaría barata e intrascendente, pero que sin embar­
go, además de divertir al lector, estimula su interés para empresas inte-

6 Cfr. César Sepúlveda, "El autor policial: un cientifico en potencia o malo­
grado". En Comunidad-Conacyt, enero-febrero, 1981, año VII, núm. 121-122, p. 
72. 
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lectuales de otra índole. Tal vez para Snow este género constituía un di-
vertimento entre sus complicadas tareas científicas. 7 . 

La compleja psicología del creador de historias de crímenes o del fa­
bricante de novelas detectivescas tal vez tenga algo en común con la del 
genio científico. En esencia, el espíritu inventivo del escritor no parece 
diferir mucho del del investigador científico. Como quiera que sea, al­
gunos de los relatos policiales se sustentan en elementos científicos, que 
facilitan la deducción y la solución del hecho delictuoso. 

Los puntos de contacto entre la ciencia y la narración policial se en­
cuentran desde los orígenes del género, es decir desde que Edgar Allan 
Poe escribe sus primeros relatos sobre crímenes. El atormentado autor 
norteamericano ofrece desde el comienzo de su carrera indicios de 
hombre de ciencia. En su famoso cuento "El doble asesinato de la calle 
Morgue", Poe emplea elementos científicos, si bien rudimentarios, y 
también cierto análisis científico para la solución del caso. Por supuesto, 
la ciencia aplicable a la solución de problemas policiales se encontraba 
en pañales en esa época ( 1841 ). 

En el "El escarabajo de oro", escrito en 1843, Allan Poe pone a su 
personaje Legrand a .resolver criptogramas, que le permiten descubrir 
un entierro de despojos humanos, y debajo de ellos un tesoro. La maní~ 
fiesta habilidad de Poe en sus narraciones detectivescas sería imitada en 
lo sucesivo: mantenimiento del suspenso hasta el final, conduciendo al 
lector a través de un proceso científico o seudocientífico. Su maestría en 
la urdimbre de hechos probables e improbables, mezclados con datos 
científicos y técnicos -así como su espíritu de incurable mitómano-- se 
revela en todas sus obras. Lo más interesante de Poe, como·observa al­
guno de sÚs biógrafos, es su capacidad para integrar el poder y la res­
ponsabilidad del hombre, criatura racional, con las facultades del ser 
instintivo e imaginativo. Es decir, otra vez, la reunificación de la ciencia 
con la imaginación, que tan brillantemente él pudo lograr. 

Señalabamos páginas atr¡is, qu.e sin los relatos de Poe, con su detecti­
ve Auguste Dupin, probablemente no hubiera surgido el gran Sherlock 
Holmes. Pero también apuntamos que Conan Doyle, en lo que respec­
ta al género policiaco, superó a su maestro. El escritor británico poseía 
amplios conocimientos científicos, era médico, y su personaje utiliza el 
análisis científico y la experimentación, cristalizando técnicas para dilu­
cidar hechos delictuosos, especialmente los realizados por el malvado 
profesor James Moriarty, su implacable antagonista. 

El propio Sherlock Holmes describe así el método que utiliza: 
"aquellas facultades de deducción y de síntesis lógica que han hecho mi 
provincia especial". Conan poyle tomó el método de uno de sus profe-

7 !bid., p. 72. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 12, primavera 1988.



125 Notas 

sores en la Escuela de Mf:dicina de Edimburgo, el doctor Joseph Bell, 
quien hacía diagnósticos con sólo observar las peculiaridades del ves-. 
tuario y los modales del sujeto, llevando así la detección a una ciencia 
exacta. La deducción pues, era el método del incomparable detective, 
quien después de la observación de los pequeños detalles, lograba re-
sultados sorprendentes.· · 

Además de la evidente conexión entre la ciencia y la novela policial, 
puede verse al cultivador de este género, en cierta forma y en algunos 
casos, como un sociólogo, como un crítico de la sociedad y su tiempo. 
En las novelas de Conan Doyle, por ejemplo, los policías aparecen co­
mo seres desprovistos de imaginación, mediocres y hasta tontos. Los 
crímenes no se resuelven sino por el talento de su detective. Pero tam­
bién Doyle es un moralista, pues las aventuras de Sherlock Holmes 
propenden a demostrar que la sociedad existente es buena y que sus le­
yes son exelentes, y que el delito es una aberración que debe extirpar-
se~ . 

Además de buen médico, Conan Doyle p~tede ser considerado como 
un científico, con un genuino impulso· de investigar y explorar. Su 
búsqueda de la verdad lo llevó al espiritualismo y al misticismo, y a re­
alizar experimentOs de telepatía; raro destino para un autor de historias 
de crímenes. 

La relación de la ciencia con este género literario es más notoria aún 
en la versión mOderna del relato policiaco, al que se añaden temas co­
mo el espionaje y la ciencia ficción, que emplean gran variedad de re­
cursos científicos y tecnológicos como, por ejemplo, instrumentos leta­
les refinados, equipos de detección, dispositivos de comunicación, 
·mecanismos de transporte raudo, tóxicos singulares, sofisticados labora • . 
torios, etc., que dan colorido y sustancia a las narraciones policiales. 

Aunque menos conocido que Fleming, el que dio verdadero impul-
. so a· esta nueva versión literaria fue el. también inglés Eric Ambler, 
quien produjo novelas de espías. más creíbles y de mayor realismo, al 
explicar con sumo cuidado los detalles de la historia, especialmente los 
científicos. Ambler, como antes Conan Doyle, está dominado por un 
deseo de investigar y explicar, perfectamente comprensible dado que 
fue estudiante de ingeniería electrónica. 
· Aunque habría mucho más para decir, lo anterior pone de manifies­

to la estrecha relación entre la ciencia y este género literario. También 
· es importante señalar las aportaciones de la novela policiaca al desarro­
llo científico y a la tecnología. 

Así como el extraordinario novelista francés Julio Verne se anticipó 
varias décadas a avances de la ciencia concibiendo un submarino atómi-

8 Iflid., p. 75. 
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co, un viaje a la Luna y otros prodigios que mucho tiempo después la 
tecnología haría realidad, también los cultivadores del género policial 
se han adelantado muchos años a la aplicación de técnicas novedosas o 
inverosímiles a primera vista, que hoy en día son de uso cotidiano en 
los laboratorios de criminalística, tales como el análisis de sangre, el es­
tudio de pelos, la balística y la dactiloscopía, por señalar sólo algunos 
ejemplos. 

Volviendo a Sherlock Holmes, el prototipo del deteetive policiaco, 
en muchos episodios aparece como un excelente químico analista, co­
mo aquél donde nos recuerda a Arquímides, cuando lleno de júbilo 
grita: "iya di con ello! iya di con ello!", refiriéndose al descubrimiento 
que acababa de hacer de un reactivo precipitado por la hemoglobina. 
Esta acción corresponde al relato "Estudio en escarlata", publicado en 
1882. Lejos se encontraban los estudios de Landsteiner sobre inmuno­
logía que le valieron el Premio Nobel de medicina en 1930. Exageran­
do, podríamos decir que a quien le hubiera correspondido el premio 
era a Sherlock Holmes. 9 

Siguiendo la línea de buscar puntos de conexión entre la novela po­
liciaca y la cien~ia, encontramos muchas referencias interesantes. El he­
cho de que Holmes llevara siempre consigo una lupa y sólo en conta­
das ocasiones revólver, revela claramente cómo en él prevalece el 
científico sobre el policía. La famosa lupa, con la cual se le ha caracteri­
zado en infinidad de ilustraciones y películas, le servía para descubrir 
pequeños indicios cuyo posterior análisis contribuiría decisivamente al 
esclarecimiento de los hechos criminosos. Sobre todo, por cuanto se re­
fiere a la impresión de huellas dactilares o dermatoglifos --como sella­
ma en general a cualquier conjunto de líneas de la piel-, cuyo estudio 
sistemático sería llevado a cabo años después por el británico Francis 
Galton, también creador de la eugenesia. 

Otra rama de la criminalística moderna que tiene antecedentes en 
las novelas "clásicas" del género policiaco es la balística, sobre todo en 
lo que se refiere al estudio de los daños producidos por el proyectil de 
un arma de fuego, que hoy constituye el objetivo de la balística de efec­
tos. Varios de los famosos detectives novelescos se preocuparon en su 
momento por analizar estos fenómenos, midiendo distancias, suponien­
do posiciones de víctima y victimario, etc. No nos atrevemos a afirmar 
que Lacassagne o Balthazard, iniciadores de esta disciplina, hayan basa­
do sus primeras investigaciones en tales novelas, pero por cierto desde 

9 Cfr. Rafael Férnández, "Elemental, mi querido Einstein". En Comunidad­
Conacyt, enero-febrero, 1981, año VII, núm. 121-122, p. 94. 
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los orígenes de la literatura policial se advierte la importancia de exa­
minar armas y proyectiles para el esclarecimiento de un crimen. 10 

En las primeras novelas policiales de la versión moderna del género 
-década de los treinta- ya se describen infinidad de equipos, aparatos 
y armas inverosímiles por su sofisticación. Sim embargo, al pasar de los 
años, muchos de esos extravagantes instrumentos se fueron convirtien­
do en realidad gracias al acelerado desarrollo de la tecnología. Baste un 
solo ejemplo: en 1936, Eric Ambler, escritor inglés al que ya nos hemos 
referido, publica su novela La oscura frontera, eh la cual describe con lu­
jo de detalles la bomba atómica -aún no construida-, haciendo uso de 
su agudo poder de deducción, después de estudiar a fondo las investi­
gaciones de Rutherford sobre el núcleo atómico. 

Finalmente, sólo añadiré como otra aportación de la novela policial, 
el hecho indudable de que ha logrado "una lúcida reflexión sobre la re­
alidad, una aproximación y una respuesta al problema de la violencia", 
que seguramente es aprovechada por sociólogos, criminólogos, crimi­
nalistas y penalistas. 

Termino con esta cita de Borges: 
"¿Qué podríamos decir como apología del género policial? Hay una 

que es muy evidente y cierta: nuestra literatura tiende a lo caótico. Se 
tiende al verso libre porque es más fácil que el verso regular; la verdad 
es que es muy dificil. Se tiende a suprimir personajes, los argumentos, 
todo es muy vago. En esta época nuestra tan caótica, hay algo que, hu­
mildemente, ha mantenido las virtudes clásicas: el cuento policial. Ya 
que no se entiende un cuento policial sin principio, sin medio y sin 
fin ... Yo diría, para defender la novela policial, que no necesita defensa; 
leída con cierto desdén ahora, está salvando el orden en una época de 
desorden. Esto es una prueba que debemos agradecerle y es merito­
rio."11 

10 Cfr. Román Gubern y otros, La novela ciiminal, Tusquets, col. Cuadernos 
ínfimos, núm. 10, Barcelona, 1970, p. 216. 

11 Borges oral, Bruguera, col. Ubro amj.go, núm. 734, Barcelona, 1980, p. 88. 
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